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Todos los maestros que imprimen 
proclaman sin embargo que con la 
imprenta en la escuela [...] los textos 
de niños abundan en las clases; ¡y qué 
textos! No se les puede reprochar falta 
de fondo, pues es lo que tiene mayor 
riqueza. Y en cuanto a la forma, no es 
menos valiosa, es lenguaje infantil, 
sano e ingenuo, algunas incorrecciones 
a corregir, algunas expresiones a 
ratificar, pero tan sabroso como todo lo 
que produce el niño. 

 
C. Freinet y L. Balesse, La lectura en la 

escuela por medio de la  imprenta, 1979
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La ciudad verde y el meteorito del fin del mundo

Había una vez un pequeño bosque al cual lo llamaban “La 
Ciudad Verde”, porque todo, bueno, casi todo el bosque era 
verde. Allí vivían el gato, el ratón, el burro, el gorila, el perico, 
el tiburón y la luciérnaga, y pues, todos, toditos, vivían en 
armonía perfecta. Pero un día llegó el gato con un aviso muy, 
pero muy, muy importante… “¡oigan, oigan!”, exclamó el gato. 
“Escuchen esto, me acaban de informar que… que…. ¡que se 
acerca un meteorito! No, perdón, un meteorotototote, y lo 
peor es que iba a destruir el mundo enteritititito!”. “¡Oh, 
no!, dijo el gorila”. “¡Esto no puede pasar!”, dijo el ratón. 
¡Hay que impedirlo!”, dijo el tiburón con voz grave, y así lo 
hicieron, construyeron un trampolín gigante con todo lo que 
encontraron y cuando el meteorito llegó, todos se salvaron. 

Lua Pliego, 4.°
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El arcoíris infinito

Un día lluvioso, cuando 
paró la lluvia se vieron 
en el cielo unos colores y 
lo llamaron el arcoíris y 
nunca se quitaba y dijeron 
“qué bonito” y “dijeron es 
infinito”. 

Carlos Cruz, 3.°

La mariposa amarilla

Hace mucho tiempo en un jardincito, había un capullo pegado 
a un árbol y ahí nació un gusanito, y luego se hizo una 
mariposa. La mariposa volaba y volaba todo el día, volaba 
de día, en la tarde y en la noche. Al día siguiente decidió ir a 
pasear un rato por el bosque, andaba tranquila volando y de 
repente chocó con otra mariposa, la mariposa amarilla se 
asustó y de repente se enamoró. La otra mariposa también 
se enamoró. Volaron juntos, se abrazaron y se dieron un 
beso. Fin.

Valentina Pamplona, 6. ° 
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Un mundo que no tiene 
vida

Había un mundo que no 
tenía vida, en ese mundo no 
había habitantes, sólo dos 

extraterrestre con una tienda. 
El extraterrestre vivía solo, 
pero un día encontró un gato 
con un traje espacial, el gato 
parecía bueno, pero lo quería 
matar, y lo mató mientras 
que el otro extraterrestre 

escapó y se  fue en un cohete. 
Después el gato se desmayó y 

el mundo se destruyó. 

 Valentina Trujillo, 4.°

Río salado

Había un niño, se llamaba Álvaro Luis Vázquez Morales, que 
cada día iba al río salado con sus amigos. Cuando nadaban, 
hacían juegos como los encantados, que si te tocaban debías 
salir del agua, además de esos juegos jugaban a las canicas, 
se trataba de hacer bolas con la arena de la playita que es 
una parte del río que es muy bajita. Luego chocaban y la 
que se rompiera perdía. Tiempo después, cuando ya tenían 
hambre se iban a una huerta de mangos y comían, cuando el 
dueño los descubría saltaban de los árboles al río, y se iban 
nadando a toda velocidad con los mangos en los bolsillos. 

Esas fueron las aventuras de mi abuelo cuando todavía 
existía el río. 

Sol Vázquez , 6°

Pintor: Santiago Santamaría, 2° 
Pintor: Mateo Moreno, 3°
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La importancia de los colores primarios

 Había una vez un pueblo llamado Aburrilandia. Era una 
ciudad fea para Pancho, un niño que vivía ahí. No le gusta 
porque no tiene “color”. Un día fue con Yuri, su amiga y le dijo: 
-¡Mira Yuri!- Mientras iba a mi casa encontré una cueva con 
una cascada –¿Y?- ¡Espera! No me digas que… -¡Sí!– Espera, 
¡¡me estás diciendo que!!...ENCONTRASTE LA CASA DE C-O-L-O-
R-E-S -¡¡Sí!!

Luego fueron a buscarla. Y cuando la encontraron  
tomaron agua y ¡¡pufff!! Se volvieron de colores y ¡¡pufff!! 
TODO fue de color. FIN. 

Mía Morán , 4. ° 

Los amigos del elefante 

Una vez en un lugar había 
un elefante y estaba 
muy asustado...hasta 
que consiguió un amigo e 
hicieron una casa. 
Fin.

Rubén Monterrubio , 4.°

Pintor: Patricio Santaolalla, 3° 
10 11



El mundo de los animales

Había una vez un mundo de los animales, en donde vivían 
muchos animales, perros, gatos, leones, tigres, pero 
existía una leyenda sobre un monstruo llamado Londo, 
un día llegó Londo y todos lo atacaban, pero, de hecho, 
sólo quería amigos, eso les explicó a todos y fueron 
felices para siempre. 

Emma Cuevas, 4. °
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La guerra de Armadilandia

Un día normal en Armadilandia se recibieron noticias de 
una primera guerra en Armadilandia porque el país de 
Tortulandia no tenía suficientes recursos. Bueno, Zumi, 
nuestro protagonista, es un armadillo que ayuda mucho y su 
única idea era la más peligrosa: ser un soldado. Zumi es un 
armadillo desarmadillo y no sabía en dónde empezar. Primero 
fue al ejército y como toda un crack fue aceptado como 
soldado…pero de limpieza. Él rogaba por ser militar y se hizo 
militar chef. Zumi dijo: -¡No jueguen conmigo!-. El jefe dijo: 
-Esto no es un juego, es algo importante-. Zumi salió sin 
respuesta alguna, se fue a su casa, lloró, tomó chela… Ah, no 
es cierto, siguió buscando y…
Esta historia continuará… 

Josué García, 6.°

El trébol de la suerte

Un día todos los tréboles estaban 
felices y sintieron un movimiento 
que no paraba y fueron al espacio y 
la Tierra se había partido a la mitad 
y la pegaron con cinta adhesiva y 
todos los tréboles dijeron que ya no 
se movía la Tierra y desde entonces 
vivieron felices, sin temblores. 

Félix Figueroa, 3.°  

Pintor: Alan Pliego, 2° 

Pintor: Alan Pliego, 2° 
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El dinosaurio matemático

Había una vez un dinosaurio color azul que sabía mucho 
de matemáticas y un día leyendo un libro de matemáticas 
se le apareció un portal a la dimensión cuadrada, entró por 
curiosidad y se quedó un rato a seguir leyendo su libro, 
a las dos hojas siguientes se le apareció otro portal a 
lado de ese portal para ir a su casa, como vio que en ese 
portal que había entrado no le había pasado nada, entró al 
siguiente portal y éste era de restas, se sentó en un signo 
de menos y siguió leyendo. El portal para ir a su casa ahí 
seguía, pero decidió quedarse un rato más. Después de un 
rato se regresó a su casa y se puso a investigar de dónde 
era ese libro y era de su abuelo que se lo había regalado y 
ya no se acordaba. Y es que era un libro mágico que venía de 
China, después de un rato se le ocurrió llamarle a su abuelo 
para preguntarle cómo funcionaba y le explicó y aprendió, 
ahora es un dinosaurio feliz que sabe como abrir portales a 
dimensiones de matemáticas. 

Fin.

Arantza Balderas, 6. ° 

Mariposa colorida 

Había una vez una mariposa de 
color gris roca. Un día salió de su 
casa a caminar, los insectos se 
burlaban de ella, le decían: gris, eres 
gris. La mariposa llora.

¡Bling! Aparece un hada le dice: 
“¡No te rindas!” Despierta la 
mariposa, se ve en el estanque 
y ve que es muy hermosa, roja 
como las fresas, naranja como una 
papaya, amarilla como una piña, 
verde como kiwi y azul como mora. 

Continuará... 
   
   Patricio Hernández, 5.°
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Un día en la isla desierta

Había una vez un niño que les dijo a sus amigos que 
fuéramos al desierto y le dijeron que sí y se fueron al 
desierto y se encontraron a un balón y traían unos palos 
picudos y los usaron para hacer unas porterías y jugaron 
futbol y quedaron 5-3.

Emmanuel Ruíz, 3.°

La lluvia sin fin 

Había una vez una lluvia que inundó la 

ciudad  y no paraba  y entonces 

paró  .

No sabían qué pasó. 

Alan Pliego, 2.°
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El peluche de hiena

Cuenta una leyenda urbana que las semanas de viernes trece, 
el diablo pasea a todos los peluches que tenga a su alcance. 
Uno de ellos era una hiena muy tierna pero diabólica. Siempre 
se debatía qué era mejor: estar con el diablo o ser un ángel, 
pero él sabía que Dios no lo iba a perdonar del todo. Un 
día decidió que dejaría de ser el sirviente del diablo y que 
haría todo lo posible para encontrar a Dios. Su búsqueda 
empezó con muchas montañas inmensas y uno que otro río 
pequeño, pero un día un mega río se atravesó en su camino 
y se propuso a cazarlo, pero las cosas salieron mal y el 
río se lo llevó.  Al poco tiempo se despertó en una casa a 
pocos kilómetros del río, quería escapar pero había una niña 
observándolo de lejos, cuando anocheció, él escapó de la casa 
y siguió su camino hacia el cielo. Dios lo esperaba ahí y con 
mucho gusto lo dejó entrar ¡Fin! 

Paulina García, 6. ° 

La Llorona

Había una vez, una señora que tenía dos hijas. 
Un día, le regaló a cada una un celular. Solo se la 
pasaban en el teléfono. Poco a poco, empezaron a 
alejarse de su mamá. Un día, la hija menor, Paola, 
vio una publicación en su teléfono que decía “Fiesta 
de Navidad, Adolfo López Mateos, casa 4”. Paola fue 
a decirle a su hermana Ana. Ana y Paola decidieron 
ir. Cuando le preguntaron a su mamá si podían ir, 
dijo que no porque no sabían de quién era la fiesta. 
Ninguna de las dos hicieron caso, hicieron planes y se 
escaparon. Días después, no regresaron. La mamá 
las buscó por todas partes pero no las encontró.  
Por la desesperación se quitó la vida. Dicen que a 
cada fiesta va La Llorona a vigilar y si desaparece 
alguien, se pone a gritar acordándose y culpándose 
por la desaparición de sus hijas: “¡Ay, mis hijas! 
¿Dónde están mis hijas?”. 

Yaretzi León, 6.º 
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La rana matemática

Había una vez una 
ranita muy traviesa 
que le encantaban las 
matemáticas, pero en la 
escuela le hacían bullying. 
Pero un día que había 
examen, ella sacó un 10 y 
todos sus compañeros 
sacaron un 0 y después ya 
no le hicieron bullyng.

Elisa Sánchez, 4.°

El elefante y la lombriz

Una vez una gran manada de elefantes deambulaba por 
un bosque de hojas brillantes y un elefante llamado 
Pufeca escuchó un ruido extraño, así que dijo: -Oigan, 
escuché algo raro-. Nadie le hizo caso porque pensaron 
que era una ardilla, pero Pufeca seguía paranoico, miró 
hacia abajo y vio una lombriz que estaba cantando: “la 
cucaracha ya no puede caminar porque le falta la patita 
de atrás”. Y con esa información Pufeca descubrió que le 
gustaba la gelatina, así que se comió a la lombriz, los 
demás elefantes se fueron sin Pufeca. 

Diana Chan, 4.° 
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